
Irma Mart inez Jasso 



HD 
. Z 
M 

M3 

j y 





PRECIOS Y SALARIOS 

En el Area Metropolitana 
de Monterrey 

Irma Mart ínez Jasso iijjpU. ' my? 
FONDO UNIVERSITARIO 

5 7 9 1 6 

F A C U L T A D D E E C O N O M I A 
C E N T R O DE I N V E S T I G A C I O N E S ECONOMICAS 



( p O j 0| Ç. 

- H C , 

Primera edición, 1979 

(c) 1979 por Centro de Investigaciones Económicas 
de la Universidad Autónoma de Nuevo León. 

Las opiniones, juicios o ideas que pueda contener el presente trabajo, 
no reflejan de ninguna forma el criterio del Centro de Investigaciones 
Económicas de la Universidad Autónoma de Nuevo León, siendo de exclusiva 
responsabilidad de su autor. Sin embargo, el mencionado organismo se 
reserva todos los derechos de la presente obra. Este libro no puede 
ser reproducido, ni en todo ni en parte, en ninguna forma, o mediante 
sistema alguno, sin permiso por escrito del Editor. Toda violación 
será denunciada a las autoridades competentes. 

P R E S E N T A C I O N 

El desarrollo económico que ha experimentado la Economía Mexicana di¿ 

rante la presente década ha sido acompañada por fuertes presiones in f l ado 
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Las causas de dichas presiones inflacionarias han sido muy variadas, 
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del presente estudio, no es, analizar las causas de las presiones inflacio 
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Metropolitana de,Monterrey, con el propósito de establecer el grado en que 

este fenómeno ha deteriorado el poder adquisitivo del ingreso de la clase 
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INTRODUCCION: 

Durante la época de los 70's México se vio atrapado dentro de un -

proceso inf lac ionar io a nivel mundial; es decir , experimentando las con-

secuencias de un fenómeno consistente en un crecimiento constante del nĵ  

vel general de precios. El país al encontrarse su moneda bajo un régimen 

de tipo de cambio f i j o (hasta agosto de 1976) no podía abstraerse de este 

fenómeno. Desde este punto de v i s t a , la tendencia a l c i s ta de los precios 

domésticos es el resultado de la elevación de los precios internacionales 

-principalmente a par t i r de 1972- de las mercancías objeto de comercio 

exterior. 

El año de 1973 fue notable dentro de este contexto, en este año hij 

bo escasez de materias primas, productos al imenticios y c r i s i s de energé^ 

t icos que ocasionaron especulación mundial y presiones súbitas de los -

precios en los mercados internacionales de mercancías. Este factor exó 

geno y autónomo de la inf lac ión mexicana, penetró en la estructura product 

t iva y aceleró el crecimiento de precios de la economía nacional. 

Lo mencionado anteriormente enmarca las conclusiones de Mario Ble-

j e r , cuyo trabajo revela que para el período 1950-1973, el crecimiento 

doméstico de los precios era fuertemente explicado por el comportamiento 

de los precios en el resto del mundo y por los desequil ibrios monetarios 

causados por las po l í t i cas gubernamentales.-^ 

1/ Mario, I . B le je r . "The Short-Run Dynamics of Pr ices and the Balance 
of Payments". American Economic Review, June 1977, pp. 419-428. 



Cualquiera que fuese el origen del crecimiento de los precios con-

viene cuestionar sobre cuáles son los efectos de la inf lac ión y la forma 

de cuant i f i car dicha tasa. 

La inf lac ión es en sí misma un elemento perturbador del monto, va-

lo r de la producción y distr ibución de los recursos en la economía que 

la padece, sobre todo si cuando se presenta está acompañada de problemas 

estructurales inherentes al sistema económico y social del país.-^ Ejem 

pío de e l lo es el deterioro en la distr ibución del ingreso acarreado por 

el mecanismo inf lac ionar io ; es dec i r , existe una tendencia hacia una d i ¿ 

tr ibución más injusta del ingreso. El pastel del producto nacional se 

corta en tajadas más grandes para aquellos grupos cuya vida económica -

osc i le con los ingresos derivados de sus propios negocios. Durante la 

in f l ac ión , el incremento acelerado de la tasa de ut i l idad o margen de gâ  

nancia de las empresas es un resultado automático. No ocurre lo mismo con 

los grupos perceptores de sa lar ios y de otros, cuyo ingreso es re la t iva-

mente f i j o como el caso de: empleados, obreros, ahorradores, pensionados, 

jubi lados, etc . 

Estos grupos de consumidores se ven afectados con una baja en el -

poder de compra de sus presupuestos fami l iares . A par t i r de este momento 

se in ic ia una presión a través de sindicatos para que se restablezca la 

paridad precios-salarios y el re t i ro inmediato de sus ahorros cuyo efec-

to es agravar aún más el problema inf lac ionar io . 

2/ Los problemas estructurales pueden ser: insuf ic iencia de oferta de pro 
ductos como: a l imentic ios, materias primas, etc. cuellos de botella en 
algunos sectores de la actividad económica, desempleo crónico y otros. 

Por otro lado, los desempleados se enfrentan a una•situación ambi-

gua de acuerdo al efscto de la inf lación: si la inflación es un estímulo 

a la inversión creadora de nuevos empleos o si por el contrario, afecta 

los costos operacionales de las empresas que causa en el mediano plazo -

recesión temporal y los antiguos trabajadores pasan a engrosar las f i l a s 

de los desocupados, haciendo más t i rante la situación. 

La información disponible para analizar la distribución del ingreso 

en todos los grupos económicos está bien limitada, aunque el último aná-

l i s i s de la distribución del ingreso en México muestra la situación para 

1977 en donde los que se mejoraron fue la clase media hacia arr iba. 

El presente estudio, referente al Area Metropolitana de Monterrey, 

analiza un enfoque muy simple de la distribución del ingreso ya que sólo 

pretende cuantif icar diferencias en el poder de compra de los salarios a 

través del tiempo, dato importante puesto que nos proporciona una medida 

de bienestar material y del progreso económico de la clase trabajadora. Pa 

ra este propósito se ha tomado como indicador económico, la evolución del 

salario real que depende tanto de las variaciones en el nivel de los sa-
3/ 

lar ios nominales como de los cambios en el índice de precios.-

La medida cuantitativa de la tasa de inf lación está representada 

por el Indice General de Precios al Consumidor, que indica las variacio 

nes en el nivel de vida de la población. La experiencia histórica de 

3/ El salario nominal se ref iere a los salarios mínimos vigentes en la 
zona 25 correspondiente a la ciudad en un año dado. 
El salario real se define como la cantidad de bienes y servicios que 
se pueden comprar una vez que se modifican los precios y los salarios 
nominal es. 



Monterrey en cuanto a las magnitudes que ha alcanzado el crecimiento del 

índice en el período 1970-1978, constituye un objeto "per se" del estu-

dio. Su evolución es analizada desde la perspectiva de cuatro grandes 

rubros: alimentación, vivienda, vestido y gastos varios. Se compara la 

evolución seguida por cada uno de los grupos con el índice general y se 

considera la importancia re lat iva de los mismos dentro del índice generala 

C A P I T U L O I 
COMPORTAMIENTO DEL INDICE GENERAL DE PRECIOS 

Y DE LOS GRUPOS QUE LO INTEGRAN 
1970 - 1978 

| Desde 1960 el Centro de Investigaciones Económicas, U.A.N.L., cal-

cula mensualmente un Indice de Precios de bienes de consumo para el Area 

Metropolitana de Monterrey. 

El Indice de Precios se define como un promedio (ponderado) de una 

distribución de frecuencia de "razones de precios"; es decir , un índice 

de precios minoristas de bienes y servicios adquiridos y uti l izados por 

los consumidores, distinguiéndolos de las empresas comerciales o institi± 

ciones. La información bruta a part i r de la cual se confeccionan los ín 

dices son los precios en pesos y centavos por unidad -ki los, la tas , pares, 

decenas, unidades o cualquier otra base de evaluación que sea habitual-. 

Es d i f í c i l asignar algún significado ú t i l al concepto de precio real pro 

medio de un conjunto de bienes disímiles, lo que sí podemos hacer es me-

dir las "variaciones porcentuales" en el precio de cada uno de el los en 

tre algún período base y subsiguientes períodos especificados. El precio 

de un bien de consumo en un año dado, dividido por el precio de ese mis-

mo bien en un año base especificado, se llama "razón de precio". 

A manera de i lustrac ión, por ejemplo, en 1976 el precio minorista 

promedio de la carne de res era de 35.14 pesos el k i lo ; en 1975 fue de 

31.79 pesos, la razón de precios para 1976 con 1975 como año base fue de 

35.14/31.79; o sea, 1.11 pesos.V Las razones de precios de 1976 para 
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otros tres tipos de carne -cabrito, cerdo y pollo- fueron, respectivamen 

te 1.08, 1.16 y 1.12, sobre la base 1975. Estos cuatro números puros 

-las razones de precios- forman una distribución de f r e c u e n c i a . S u p o n 

gase que deseamos medir la variación porcentual promedio en los precios 

de los cuatro tipos de carne de 1975 a 1976, la respuesta es una medida 

de tendencia central para la distribución de razones de precio^/ En la 

práctica, l a medida de tendencia central que suele elegirse es una medi-

da aritmética ponderada. 

Aunque las configuraciones posibles de las ponderaciones o "fórmu-

las" de números índice son muchas y numerosas las que se han llegado a 

u t i l i z a r , los índices más publicados pertenecen a uno de los dos tipos 

siguientes de Laspeyres y el de Paasche. La fórmula de Laspeyres es la 

uti l izada en el índice de precios de Monterrey.-^ En términos generales 

podríamos decir que esta fórmula asigna a cada'razón de precios una pon-

deración para cada bien que es apropiada para el año base, la pondera-

ción para cada bien, se mantiene luego constante durante cierto número 

de años. En nuestro ejemplo, la fórmula de Laspeyres apl icar ía las mis 

mas ponderaciones a las sucesivas razones de precios para 1976, 1977,-

1978, etc. También suponemos que la razón de precios en cada fórmula 

expresa su precio en el año dado, como una proporción de su precio de 

1975, o año base. 

2/ Cuando se dispone de gran número de datos, es ú t i l el d is t r ibui r los 
en clases o categorías y determinar el número de art ículos pertene-
cientes a cada clase, que es la "frecuencia de c lase" . Una ordena 
cion tabular de los datos en clases, reunidas las clases y con las 
frecuencias correspondientes a cada una, se conoce como una "d i s t r i 
bución de frecuencias o tabla de frecuencias". ~ 

3/ Ver las consideraciones teóricas y la metodología para la formación 
del Indice en: "Indice de Precios al menudeo en-la Ciudad de Monte-
rrey^- Centro de Investigaciones Económicas, Facultad de Economía, 
U.A.N.L. 

B f B L m - C A CE: iTRAL 

El índice de precios al consumidor en Monterrey está compuesto por 

ochenta y cuatro ar t ícu los divididos en cuatro grandes grupos: alimenta-

ción, vestuario, vivienda y gastos var ios , que engloban a veinte subgru 

pos. Se u t i l i z ó como ponderación en la fórmula, los porcentajes de gas 

to tota l que cada uno de los citados ar t í cu los representaban en 1960. Es 

tos porcentajes fueron obtenidos en la encuesta de ingreso y gasto r e a l v 

zada ese año por el Centro de Investigaciones Económicas en Monterrey. En 

el cuadro 1 aparece la estructura del gasto fami l iar (gasto mensual en pe 

sos) para cada uno de los ar t í cu los y las respectivas ponderaciones en el 

índice general, en los subgrupos y en los grupos. 

Los cuadros que se analizan en este capítulo y que se encuentran al 

f ina l del mismo, tienen como objet ivo, presentar un panorama del comporta 

miento de los precios en el Area Metropolitana de Monterrey, lo más amplio 

posible. Esto es conveniente para propósitos de comparar situaciones es-

tables en la economía con otras en donde se han presentado fenómenos eco 

nómicos. El período aquí considerado (1970 a 1978) se cracter iza como una 
\ 

continuidad de cambios bruscos y s ign i f i ca t i vos en los diversos sectores 

de la economía. Esto, es consecuencia de inf luencias externas e internas 

a las cuales ya hemos hecho referencia en la introducción a este estudio. 

En estos datos es f á c i l observar las di ferencias en magnitudes que ahora 

se t ienen, que contrastan con las de la década de los 60's y la importan 4/ 
cia que dicho fenómeno ha creado en la conciencia general.-

4/ Buira, Seira A r i e l , "Causas principales y Efectos I n t e ^ o s ^ e 1 a J n f a-
- ción" en: Lecturas 17, "Cincuenta años de Banca Central" Ensayos con-

memorativos 1925-1975. Selección de Ernesto Fernandez Hurtado. Eds. Ban 
co de México, S.A. y Fondo de Cultura Economica, Mexico, 197b, Pag. y. 



Para apreciar las c i f r as de un año en part icular en su magnitud ver 

dadera, resulta ú t i l compararlas con las de un año anter ior , ya sea que 

hablemos de promedio anual, semestral, tr imestral o un mes específ ico. Es 

to es aún más f á c i l de comprender si nos referimos a términos re la t i vos 

en lugar de absolutos. 

PRECIOS DURANTE 1971: 

El Indice de Precios al Consumidor registró incrementos menores en 

1971 que en 1970. Los precios de los ar t ícu los de consumo aumentaron 

3.5% en este año frente al 4.7% del año anter ior . Este aumento se ex-

plica por las alzas en los ar t ícu los de vestuario 13.8% en conjunto, co 

mo re f l e jo de la elevación en el precio de la ropa para hombre (21.4%), 

ropa para mujer (14.9%) y ropa de niño(a) (6.3%). Estas alzas se vieron 

contrarrestadas por un descenso en los gastos de viviendas (-0.4%). 

Los precios de los serv ic ios englobados en "gastos var ios" presen-

taron aumentos moderados en 1971 (0.9% en promedio frente a 2.4% de 1970) 

en respuesta principalmente, al menor ritmo de crecimiento del gasto en 

atención médica y medicinas (0.1%), en educación y recreo (1.8%) y en ar 

t ículos de aseo personal (6.4%) así como "otros gastos" (0.1%). 

Por otra parte, los precios de los productos de alimentación, se 

incrementaron en 6.2% con respecto a 1970, destacándose los aumentos del 

subgrupo formado por "alimentos varios" (21%), carnes y pescados (11.5%) 

y verduras y frutas (7.3%). 

En general, los incrementos anuales más fuertes de los precios se 

destacaron en los meses de mayo a ju l i o (4.1% en promedio) y en noviembre 

y diciembre: 4.2%. 

PRECIOS DURANTE 1972: 

Los nuevos niveles de salarios mínimos y la contribución del 5% de 

la nómina para la vivienda obrera no influyeron significativamente en los 

precios. El índice de los precios experimentó crecimiento promedio infe-

r io r en 1972 al de 1971. Los precios de los servicios aumentaron re la t iva 

mente con mayor rapidez que los precios de los bienes. 

La evolución general de los precios al consumidor en Monterrey moŝ  

tró un aumento mensual de 0.4% en promedio anual, en comparación con el 

0.35% observado en 1971. Los mayores incrementos se registran en junio 

con respecto a mayo (2.9%) y en septiembre con respecto a agosto (2.3%). 

En 1972, el aumento en el índice de precios al consumidor fue de -

3.4%, ante 3.5% registrado en 1971. La elevación en los precios de bie-

nes y servic ios fue levemente menor que en el período precedente. Las 

prendas de ves t i r , calzado y accesorios presentaron un incremento de 3.5%; 

mientras que en 1971 había sido de 13.8%. El alza en los gastos de educa 

ción y recreo, aseo personal y servicios médicos, ocasionó un incremento 

de 5.8% en el grupo formado por "gastos varios". 

Los precios de los bienes comprendidos en el grupo.de alimentación 

tuvieron un notable descenso en este año. En conjunto fue de 1.5% fren-

te a 6.2% en 1971. Contribuyeron a tal comportamiento el menor ritmo de 

crecimiento de los precios de carnes y pescados; aceites y grasas, al i -



mentos varios y la disminución de los precios de las verduras y frutas. 

PRECIOS EN 1973: 

Las presiones inflacionarias que se dejaron sentir en todo el país 

en 1973, son el ref le jo de influencias tanto externas como internas. Den 

tro de los problemas internos, cabe mencionar las deficiencias de la pro 

ducción -principalmente de productos agrícolas- cuya oferta se contrajo 

en 1972 en relación a 1971 y en 1973 mostró todavía un lento crecimiento. 

De esta manera se ejerció una presión en los precios por el exceso de la 

demanda sobre Ta oferta de este sector. 

El problema de insuficiencia de oferta agrícola se debió en par-

te al bajo nivel que mantenían los precios de garantía de art ículos bás^ 

eos para la alimentación. Así pues, con el f i n de estimular su produc-

ción, durante 1973 el gobierno elevó los precios para el maíz, tr igo y 

el f r i j o l , entre otros. El lento crecimiento del sector agropecuario -

originó también una escasez de materias primas industr iales, con la am 

secuente alza de los precios. 

Las causas externas del proceso inf lacionario se transmitieron a la 

economía a través de mayores precios de los bienes de importación y de 

las fuertes alzas de costos en las empresas usuarias de insumos y equipo 

de capital importado. 

Es innegable que los acontecimientos económicos ocurridos a nivel 

nacional, repercuten en las diferentes zonas económicas del país y en 

diferente grado. En Monterrey como consecuencia de lo antes señalado, 

de 1972 a 1973, el índice de precios al consumidor aumentó 1 0 . f r e n t e a 

un 3.4% registrado de 1971 a 1972. Tal comportamiento de los precios se 

debió a fuertes incrementos en el grupo de alimentación que registró un 

alza general de 16.7%; es decir , 6 puntos por encima del índice general. 

Entre los subgrupos que lo integran, destacaron los aumentos en los pre-

cios en carnes y pescados: 46.4% en general, le siguen aceites y grasas, 

19.3%; verduras y frutas, 17.3%; granos harinas y féculas, 13.6%, produc 

tos lácteos y huevo, 11.2% y finalmente "alimentos varios" con 3.9%. 

PRECIOS EN 1974: 

El continuado aumento de los precios de los bienes que se importa-

ron, la presión del gasto interno, factores especulativos, los reajustes 

de salarios en enero y septiembre y los impuestos indirectos al consumo, 

mantuvieron la presión al alza sobre los precios iniciada a f ines de 1972. 

Sin embargo, la disminución de la liquidez y la disponibilidad controlada 

de crédito al sector privado, así como la baja de los productos primarios 

en la última parte del año, moderaron las presiones derivadas del aumento 

de salarios y otros factores sobre los precios. 

Los resultados al f ina l del año mostraron un incremento de 24.1% 

de 1973 a 1974 , b a s t an t e superior al de 1973 con respecto a 1972 -

(10.7%). Atendiendo a los grupos que componen el índice, los incrementos 

más fuertes de los precios al consumidor en Monterrey se registraron en 

vivienda, 25.45%; los "gastos var ios" , con 25.1%; los gastos en alimenta 

ción, 23.8% y , por último, los gastos en vestuario con 17.3%. Dentro 

del grupo de vivienda se destacaron las alzas en mobiliario, combustible 



y conservación y limpieza. 

PRECIOS EN 1975: 

Durante este año es notable la reducción de las presiones inf lac io 

narias internas. Las pol í t i cas financieras y de regulación de oferta -

bancaria tomadas a nivel nacional, lograron atenuar los efectos derivados 

de los desequilibrios sectoria les ocurridos como consecuencia de los au-

mentos de precios en algunos algunos bienes y servicios básicos, de los 

sueldos y sa lar ios, de los impuestos indirectos y de la especulación de 

algunos sectores de la actividad económica. Como consecuencia de todo lo 

anter ior , en Monterrey la tasa de crecimiento de los precios a l consumi-

dor se redujo de 20 porciento (diciembre de 1973 a diciembre de 1974) a 

7.7% en los mismos meses de 1974-75. El promedio anual de enero a diciem 

bre de 1975 tuvo un aumento de 14.2 porciento en comapración con 24.1 -

porciento en 1974 para el mismo período. 

En este año se estimuló la producción en algunos productos agríco-

las estratégicos, fi jando precios de garantía acordes con costos y reque 

rimientos de producción. Por otra parte, se elevaron los niveles impo-

s i t i vos y los precios de los bienes y servic ios generados por el sector 

público. Ambas pol í t i cas se tomaron para mejorar la posición financiera 

del mismo sector a una situación más rea l i s t a ; lo que incidió en c ierta 

medida, en el nivel general de precios. 

En efecto, en el primer semestre de 1975 se experimentaron los in-

crementos más altos de todo el año, en este período se elevaron los pre 

cios de garantía del maíz, tr igo y sorgo con los consecuentes aumentos 

en los precios de los alimentos derivados de e l los (pan, harina de t r igo , 

t o r t i l l a s , e t c . ) . En conjunto, el índice del sub-grupo denominado "gra-

nos, harinas y féculas" que engloba los art ículos mencionados, registró 

un incremento de 29.5% como promedio de enero a junio de 1975. 

No obstante el aumento en la t a r i f a por consumo de e lect r ic idad y 

en los precios de productos siderúrgicos, c i ga r r i l l o s y gas doméstico y 

natural en Monterrey, para el segundo semestre el ritmo de crecimiento 

mensual de los precios descendió sensiblemente. 

PRECIOS EN 1976: 

En los primeros ocho meses de 1976 la variación mensual del Indice 

de precios al consumidor en Monterrey, siguió tendencias moderadas e in-

fer iores en algunos meses a las observadas durante todo 1975. Estas va 

riaciones fueron también menores a las registradas en 1974. Es a par t i r 

de septiembre, cuando el cambio en la paridad del peso, el incremento de 

salar ios de emergencia en el mes de octubre y la presencia de factores 

altamente especulativos, cuando se registraron incrementos muy elevados, 

(de octubre a noviembre del año en curso creció en 6.2%). Estas presio-

nes determinaron que se autorizaran aumentos en los precios de garantía 

de productos agropecuarios, así como en las diversas mercancías de consu 

mo necesario, materias primas, combustibles, energía e léct r ica y , en ge-

neral , los productos que representan renglones importantes de la a c t i v l 

dad económica nacional y regional. 

Fue en el mes de septiembre en el que se decretó oficialmente el 
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alza de precios de ar t ícu los y servic ios en 10% que incluyen vestido y -

productos al imenticios de consumo generalizado como: leche, t o r t i l l a , hue 

vo, arroz, azúcar, harina de maíz; pastas a l iment ic ias , f r i j o l , pan blan-

co, café, entre otros. Durante el mes de noviembre se incrementan en la 

ciudad las cuotas de transporte urbano de l íneas intermunicipales y rute 

ros. En el mismo mes, se aumentan los precios de e lectr ic idad y energéti^ 

eos (gasol ina, d iese l , gas doméstico) así como aumento de 30% en el ser-

v i c io te lefónico y aumento de impuestos en los ar t ícu los de lu jo , de las 

cuotas f i j a s a que están sujetas la producción y consumo de cerveza y el 

envasamiento de bebidas a lcohól icas, producción de tabaco y la tenencia 

sobre el uso o propiedad de automóvil y en general se establecen impues-

tos "para recoger las ut i l idades excesivas obtenidas por las empresas por 

la especulación comercial e indust r ia l , con motivo de la coyuntura econó 
5/ mica que vivimos".— 

De esta manera la tasa de crecimiento del índice de precios al cor[ 

sumidor en Monterrey se elevó de un 7.7% entre diciembre de 1974 y diciem 

bre de 1975, a un 27.7% entre los mismos meses de 1975-1976. El incre-

mento acumulado de los primeros ocho meses del año fue de 8.9% con una ta 

sa media de crecimiento mensual de 1.1%, mientras que en los cuatro meses 

siguientes fue de 16.2%, o sea, una tasa media mensual de 4.1%. El pro-

medio anual de enero a diciembre del índice de precios al consumidor fue 

de 14.9% en comparación con 14.2% en 1975. 

5/ Declaraciones dadas a conocer a la prensa por el L ie , J u l i o Rodolfo 
Moctezuma, Secretario de Hacienda. Diario Tribuna de Monterrey, 18 
de diciembre de 1976. 
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Aunque se registraron incrementos en todos los componentes del ín-

dice, los aumentos más importantes de 1975 a 1976, se experimentaron en 

los precios de las prendas de ves t i r y calzado (22%) y en el índice del 

grupo "gastos varios" (20.4%). Finalmente, el índice de alimentación re 

gistró un incremento de 14.4 s imilar al observado para el índice general. 

PRECIOS EN 1977: 

Es necesario señalar que el comportamiento de los precios en 1977 

re f le jó inevitablemente la influencia de factores que surgieron con ant£ 

r ior idad. Su evolución estuvo determinada principalmente por las accio-

nes que a lo largo del año fue llevando a cabo el gobierno; primero, pâ  

ra restaurar la confianza del público en la estabi l idad del valor del 

peso y segundo, para frenar en forma efect iva el ritmo de -ttiflación. La 

interacción de estos elementos, explica el hecho de que en Monterrey los 

precios respondieron a la po l í t i ca económica nacional de reducir la in-

f lac ión. Al comparar las tasas mensuales de crecimiento de los precios 

en 1976 y 1977 podemos asegurar que el ritmo de la inf lac ión fue menor 

en 1977. En este año, se registró inc lus ive un descenso de los precios 

al consumidor en octutre en relación a septiembre de 0.6%, situación que 

no se había presentado en más de dos años y que indicaba un control so-

bre los precios al f i na l i za r el año. 

Los factores que influyeron sobre el comportamiento de los precios 

fueron el debilitamiento de la demanda y la menor incidencia de movimien 

tos errát icos asociados el a juste de paridad. Por otra parte, el mode-

rado aumento en los salar ios durante el año y probables ganancias en la 

productividad, restaron ímpetu a los aumentos en costos unitar ios. 



Al observar el comportamiento tr imestral de los precios al consumi-

dor en Monterrey, se aprecia, del primero al segundo, un movimiento aseen 

dente en la tasa de crecimiento anual al pasar de 30.8% a 34.5%. Lo mis-

mo ocurre del segundo al tercer trimestre (34.5 a 36.4%), sólo que en una 

proporción más suavizada. Este ritmo de crecimiento fue interrumpido en 

el cuarto trimestre en que se notó un movimiento descendente en la tasa 

de crecimiento anual, al pasar de 36.4% en el tercer trimestre a 28.35 en 

el último. 

Para evaluar apropiadamente el comportamiento de los precios, es -

preciso recordar que al empezar el año todavía no se habían disipado del 

todo los efectos asociados al cambio de paridad; los nuevos salar ios mínj_ 

mos y la incidencia de los nuevos precios o f i c i a l es para los c i g a r r i l l o s , 

el azúcar y las t o r t i l l a s , que entraron en vigor a f ines de 1976. 

Durante el año se adoptaron nuevos precios o f i c i a l e s para los re-

frescos, cuotas de servic ios te lefónico, gas natural , agua y drenaje eii 

t re otros. Además se levantaron los controles sobre los precios de los 

automóviles, que en conjunto subieron 12% y se otorgaron aumentos en los 

precios de garantía de la mayoría de los productos agrícolas, a la vez 

que se encarecieron las medicinas a par t i r de la segunda mitad del año. 

En el período de enero a diciembre de 1976 al mismo período de 1977 

el crecimiento más a l to : 38.3%, correspondió al índice de "gastos varios" 

El comportamiento de este índice re f l e jó el alza en los gastos en médico 

y medicinas (48.2), transporte (43.8%), educación y recreo (42.9%) y ar-

t ícu los de aseo personal (29.4%). Por otra parte, la mayor contribución 

al cambio del índice general de precios de 1976 a 1977 fue el grupo de la 

alimentación. El incremento porcentual en el período considerado fue de 

31%, levemente infer ior al promedio general y que explica el 42% del cam-

bio total en el índice general en 1977. 

PRECIOS EN 1978: 

Durante este año la evolución de los precios se vió fuertemente in 

fluenciada no tan sólo por la expansión de la demanda agregada, sino también 

por la inercia de las expecativas asociadas con el ritmo de inf lación pa-

sada y por el efecto de "cuellos de botel la" en el aparato productivo. Es 

importante señalar que el objetivo central de la pol í t ica macroeconómica 

en 1978, fue impulsar la actividad productiva cuidando de que continuara 

el proceso de reducción del ritmo de la inf lación v isto al f ina l i za r 1977 

De acuerdo con lo anterior se orientaron las pol í t i cas f i sca l y monetaria 

para estimular la actividad económica, especialmente en los primeros me-

ses del año. Respecto al ritmo de inf lac ión, se f i j ó como meta reducirla 

a un nivel de 12 y 15% a nivel nacional, proporción bastante menor de la 

registrada en 1977 que fue de 28.7%. 

En 1978, el índice de precios que se elabora en el Centro de Inves^ 

tigaciones Económicas de la U.A.N.L., re f le ja tasas anuales de crecimien 

to inferiores a las observadas durante 1977 y también una disminución en 

la velocidad de incremento de los precios a lo largo del año. El creci-

miento del promedio mensual del índice al consumidor en Monterrey fue de 

20%, mientras que en 1977 fue de 32.4%. 



Este comportamiento de los precios fue el resultado de una respues-

ta dinámica de la oferta agregada al incremento en la demanda agregada 

ocurrido durante el año. E l lo obedeció, en parte a la pérdida de fuerza 

de las presiones inf lacionarias que se acentuaron a raíz de la c r i s i s cam 

biaria de 1976 y en parte también, al mejoramiento de las expectativas de 

uti l idades que experimentaron las empresas. 

El índice de precios al consumidor en el Area Metropolitana de Mon̂  

terrey registró un incremento anual de diciembre de 1977 a diciembre de 

1978 del 14.4%, tasa infer ior a la de 27.7% registrada en 1977 y 1976 en 

el mismo período. Si se observa el comportamiento de este indicador a lo 

largo del año, se puede notar que durante el primer semestre se continuó 

con un crecimiento promedio superior al 20%, debido a los aumentos anua-

les de los salarios mínimos que impactan sobre los precios, principalmeji 

te , al principiar el año; además de los aumentos al consumo de agua en la 

ciudad que se anunció al f ina l izar 1977 y el anuncio o f i c i a l acerca de la 

l iberación de precios de 135 líneas de productos. Estos aumentos tuvie-

ron un efecto acelerador en el precio de algunos productos como: jamón, 

leche enlatada, chocolate y refacciones para autos a la vez que se se pro 

pició un clima de acaparamiento, ocultación y especulación con otros ar-

t í cu los , algunos de el los de consumo popular. 

A part i r de ju l i o de 1978, el crecimiento de los precios se empezó 

a estabi l izar , registrando aumentos de alrededor de 2 porciento mensual. 

El incremento más bajo fue de 0.4 porciento en octubre con respecto a -

se p t i embre . Atendiendo a la magnitud de la tasa de crecimiento 

anual, el grupo de prendas de ves t i r , calzado y accesorios fue el que -

ascendió más, alcanzando un incremento de 32.2%. Los precios de alimenta 

ción aumentaron en 20.6%, los de vivienda en 19.2% y los de educación es-

parcimiento y médico y medicinas en 14.1% siendo éstos, en orden decrecien 

te, los renglones con mayores incrementos. 

Todos los subgrupos que componen el índice de precios en Monterrey 

crecieron menos que en el año anter ior excepto carnes y pescados y gasto 

en a lqu i l e r de casa-habitación. 
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C A P I T U L O I I 

LA POLITICA DE SALARIOS COMO INSTRUMENTO DE DISTRIBUCION DE INGRESO 
- ANALISIS PARA MONTERREY 1970-1978 -

Entre los diversos instrumentos alternativos de distribución del in 

greso, el referente al papel de la política de salarios, es sin lugar a 

dudas uno de los más relevantes.-^ La posición y los movimientos de sala 

rios dentro de una economía, juegan un papel importante en varios senti-

dos. Primero, en la defensa del poder adquisitivo de los asalariados fren 

te a la inflación para mantener una cuota relativamente constante del in-

greso asalariado ^vis a vis" los incrementos en productividad nacional. 

Segundo, regulando las relaciones salariales entre sectores. 

Dentro del contexto nacional, la participación cuantitativa de las 

remuneraciones a los asalariados en el Producto Interno Bruto de 1970 a 

1977 ha sido de 37.8 porciento en promedio, o sea cinco puntos por encima 
2/ 

de la registrada en la década de los sesenta que fue de 32.6 porciento.-

Esto parece probar que no se ha operado un cambio significativo que haya 

modificado la estructura distributiva en el país. Aunado a lo anterior, 

está el hecho de que sólo una parte de la población económicamente activa 

se encuentra dentro del régimen de salarios establecidos y registrados, 

lo que comúnmente se conoce como salarios mínimos, generales o profesio-

nales. En Monterrey, por ejemplo, del 50 porciento de la población que 

1/ En un sentido más riguroso del término "distribución" la polít ica de 
salarios debe ser considerada como "redistributiva". Según la defini^ 
ción, políticas "distributivas" son aquellas que tienen por fin o con̂  
ducen a la modificación de las condiciones determinantes de la repar-
tición "original" del ingreso. Las denominadas "redistributivas" só 
lo implican cambios "ex post" de esa distribución. 

2/ El dato es en base a la información del cuadro: Cuentas Consolidadas 
de la Nación, 1960-1977, Banco de México, S.A., Subdirección de In-
vestigación Económica y Bancaria, Información Económica, Producto y 
Gasto, cuaderno 1960-1977, pág. 1 
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se coloca en los s iete rangos más bajos de ingreso, sólo el 25.8 porcien-

to corresponde al rango que comprende al sa lar io mínimo o f i c i a l en 1978 

(3,390 pesos mensuales), el restante 24.2 porciento se distr ibuye en ran 
3/ gos infer iores a este.— 

Ambos enfoques de la incidencia cuantiat iva de la po l í t i ca de remu 

neraciones la hacen estar circunspecta en cuanto a su magnitud y precaria 

en cuanto a su permanencia en el tiempo y cobertura. Al mismo tiempo, -

constituyen una l imitación sustancial del instrumento en refererencia; 

s in embargo, no subestiman de ninguna manera la importancia del estudio 

y de la lucha por defender y acrecentar los sa lar ios reales. 

Dentro de este contexto, en este ensayo se presenta un enfoque mu) 

par t icu lar del tema de distr ibución del ingreso vía po l í t i ca de salarios. 

Puesto que la información estadíst ica sobre salar ios es menos completa • 

que la disponible sobre otro tipo de actividades económicas, se ha circur 

c r i t o a los datos disponibles sobre sa lar io mínimo general e índice de pi 

c ios al consumidor en el Area Metropolitana de Monterrey durante los añc 

comprendidos entre 1970 y 1978. 

A par t i r de los datos de precios y sa lar ios se ha elaborado un indi 

ce de sa lar io real mediante el cual , al establecer diferencias en el pode 

de compra de los salar ios mínimos a través del tiempo, se proporciona una 

medida cuant i tat iva del t ienestar material y el progreso económico de 1c 

c lase trabajadora en su lucha por obtener una participación más equitativ 

3/ C . I . E . , Encuesta Continua de Mano de Obra en el Area Metropolitana de 
Monterrey, Fuente: Cuadro 22. Ingreso tota l personal por sexo; IV Tr í 
mestre de 1978. 

del producto nacional.--

El aná l i s i s consta de dos secciones. La primera introduce el estu-

dio de salarios en función de su período de vigencia, fecha de vencimien 

to y distribución de ésta a través del tiempo. La segunda, consiste de 

una breve reseña de las magnitudes cuantitat ivas del índice de salario 

real durante el período en cuestión. Los cuadros y gráficas a que se fra 

ce referencia aparecen al f ina l del capítulo. 

I I . 1 ) Mecanismos Operativos del Salar io 

Los contratos de trabajo desde 1975 tienen en todo el país por re-

gla general, un año de duración y sus fechas de vencimiento están disentí, 

nadas a lo largo de los doce meses, aunque no con una distribución ente-

ramente uniforme. Llegada la fecha de renovación del contrato y una vez 

que se conviene los montos en dinero que se pagarán por las dist intas U 

bores, los salar ios se mantienen constantes por un año lo cual hace que 

éstos, acumulen presiones inf lacionar ias durante períodos de doce meses 

y las l iberen de golpe cuando se reajustan. Como al discut irse cada nuevo 

contrato, el salario vigente tiene un poder adquisitivo muy infer ior al 

que tenían doce meses antes y como se espera que el nuevo salar io perderá 

capacidad de compra durante los doce meses siguientes; los contratantes 

convienen un reajuste de magnitud suficiente para ser al propio tiempo co 

rrect ivo y preventivo. 

4/ Un índice de salar io real se define como la cantidad de bienes y ser-
vic ios que los trabajadores pueden obtener con sus salarios monetarios 
indicando así el poder adquisitivo de estos últimos. 



En estas condiciones el salario real sube verticalmente al firmarse 

el nuevo contrato y baja ininterrumpidamente durante todo el año. Esta 

situación se ve ejemplificada en el cuadro I I . 3 y en la gráfica correspon 

diente, dando un valor promedio de 100 al nivel real medio de los salarios 

en los doce meses comprendidos de enero a diciembre de 1978, el poder ad-

quisit ivo cayó de 105 el primero de enero de 1975 a 95.5 el 31 de diciem 

bre del mismo año. Para el mes de enero de 1976 el índice mensual de sa-

la r io real subió a 112, para volver a descender a 104.6 el 31 de agosto de ese 

año; antes de entrar el incremento-emergente de salar io mínimo a part i r 

de septiembre de ese año, medida previsora de los efectos post-devaluato 

r ios . De esta manera, se puede deducir que entre los salarios reales del 

primer mes y los del último, la diferencia es considerable. 

Por otro lado, el cuadro I I - l y la gráfica I I - l muestran los sala 

r ios reales en Monterrey y su tendencia general. Los movimientos del salario 

real tienen carácter moderado durante el período 1970-74 y es muy débil en 

los últimos cuatro años. Tal comportamiento del salar io a través del tiempo 

no confirma la idea de que la inf lación redistribuye el ingreso en pe r ju i 

ció de los asalariados, sino muestra que en la lucha por una mayor parti-

cipación del producto to ta l , los obreros mejoran su posición unos años y 

la empeoran en otros. Los niveles legales de salarios mínimos f i jados en 

conjunto por representantes del sector o f i c i a l , privado y de trabajadores 

organizados revelan una pronunciada tendencia a disminuir en términos rea 

les a part i r de 1977. Lo anterior es el resultado de la pol í t ica econó-

mica para evi tar la presión inflacionaria por el lado de los costos, al 

f i j a r topes de incrementos en salar ios por debajo del 15 porciento duran 

te los últimos dos años. (1977 y 1978). 

I I . 2 ) Comportamiento histórico de Precios y Salarios 

Una de las condiciones necesarias para que la pol í t ica de salarios 

resulte distr ibut iva o que pueda l legar a afectar la distribución origi-

nal del ingreso, es la posibilidad de que la población favorecida por los 

aumentos anuales de salario mínimo, tuviera la suficiente capacidad de 

presión como para frustrar las múltiples formas de anular o reducir las 

ganancias reales obtenidas.—7' 

Es empíricamente comprobable-que el salario se está erosionando por 

el fenómeno inf lacionario. Desde este punto de v is ta , la pol í t ica de sa-

lar ios es meramente redistr ibut iva , en el sentido de que en el mejor de 

los casos sólo consigue ventajas temporales en favor de los grupos orga-
6 / 

nizados dejando al resto de la población "no asalariada" en desventaja.-

En un sentido más est r i c to , ni siquiera se ha llegado a producir una re 

distribución; sino más bien, un incremento del ingreso nominal de los asâ  
lariados sin afectar al grupo de personas de altos -ingresos. Por con-
siguiente, no se ha realizado propiamente una redistribución real del 
ingreso. Una parte del financiamiento del incremento nominal ha reca í 
do, en las empresas y la otra en el presupuesto f i s ca l . Las primeras 
responden elevando los precios de sus productos o,en su defecto,lograr^ 
do mayores créditos, tradicionalmente subsidiados del sistema moneta-
r io . El f isco ha reaccionado recurriendo también al sistema monetario. 

j>/ Otras condiciones son: a) Que el proceso de la pol í t ica de salar ios 
abarcará a toda o a la gran mayoría del sector "no pr ior i ta r io " y que 
hubiera c ierta equivalencia básica en la situación real de esa mayoría 
y b) Que la presión por el aumento real de salarios se ejerciera con 
persistencia y por un período relativamente largo. 

6/ De esta población se debe dist inguir a los grupos propietarios de gapi 
~ tal y a los trabajadores de empresas muy pequeñas cuyo salario esta 

por debajo del mínimo y los que laboran por cuenta propia no sujetos a 
nómina alguna. Estos dos últimos grupos de personas, constituyen el 
e jérc i to de subenpleados o desempleados y son a quienes se considera 
en gran desventaja frente a los asalariados o grupos de trabajadores 
organizados. 



El resultado obvio de esta situación es que el incremento del ingre 

so de los asalariados se ha mantenido sólo durante un breve período. La 

redistribución proveniente del aumento de las remuneraciones ha sido rápi. 

damente absorbida por el aumento de los precios. De esta manera, los rea 

justes de remuneraciones han tenido como destino compensar -sólo en parte-

el deterioro del poder adquisitivo provocado por el proceso inf lacionario 

y no han incrementado dicho poder. Para corroborar lo anter ior , basta con 

describir en términos generales lo ocurrido con los salar ios mínimos en 

los últimos años en Monterrey. 

Los aspectos más sobresalientes del comportamiento de los precios y 

los salar ios reales se dan durante los años 1973, 74 y 76. Durante esos 

años entraron los llamados "salar ios emergentes" o sea, incrementos en el 

sa lar io mínimo antes de concluir el período de vencimiento de éste último 

( los incrementos fueron de 18, 22 y 23% en septiembre de 1973, octubre de 

1974 y septiembre de 1976, respectivamente). En los primeros dos años, 

la medida tuvo carácter correctivo de los efectos inf lacionarios domésti-

cos. En 1976 fue un elemento previsor de los aumentos en precios debidos 

al cambio de la paridad de la unidad monetaria nacional. 

r Los descensos en el salar io real se aprecian a part i r del período 

en que los precios de los productos se elevan más rápidamente que los sa 

la r ios nominales. Esta situación, como ya apuntamos anteriormente, se 

da en los primeros ocho meses de 1973 (enero-agosto); donde el promedio 

mensual en el índice de precios se elevó en 8.2 porciento con respecto al 

mismo período del año anterior. Dicho incremento no había tenido prece-

dente, ya que en los años comprendidos entre 1970 a 1972 los precios - -

habían crecido a una tasa anual promedio de 3.7 porciento. Por otra par-

te , el salar io real disminuyó en agosto de 1973 en 12.4 porciento con res 

pecto a enero de 1972; esto motivó a un aumento de emergencia en el sala-

r io mínimo correspondiente al bienio 1972-1973 de 18 porciento a part i r 

de septiembre de 1973. 

En 1974, el incremento del salario mínimo se f i j ó en 16 porciento 

sobre el que prevalecía a fines.de 1973 para l legar en términos nominales 

a 50.90 pesos. Durante los primeros meses del año no se vislumbraban los 

efectos inf lacionarios que muy pronto habrían de impactar en los precios 

de los art ículos de consumo popular.-7-7 Este fenómeno se dejó ver al trans 

cur r i r los meses de enero a agosto, el promedio de incremento de los pre-

cios con respecto a 1973 fue de 24.7 porciento, mientras que el salar io 

real sólo se había incrementado en 9.8 porciento ocasionando un deterioro 

del poder de compra de los trabajadores de 40 porciento. A part i r de se£ 

tiembre se restituyó esta merma incrementándose en 22 porciento el sala-

r io mínimo vigente para el período 1973-1974 a través de un salario emer 

gente. 

A par t i r de 1975 se establece la revisión anual de los salarios mi 

nimos que antes tenía carácter bianual. Durante este año se logró frenar 

la carrera a l c i s ta de los precios cuyo incremento anual al f ina l izar di-

ciembre fue de 14.2 porciento, c i f ra bastante modesta comparada con la 

registrada durante los últimos meses de 1974.^ El salar io real tuvo un 

7/ Las situaciones de coyuntura económica que han sido causa de los incre 
" lientos de precios para cada año en part icu lar , se describen en el pri-

mer capítulo de este mismo estudio. 
8/ De septiembre a diciembre de 1974 los preciossubieron en promedio 23 
" porciento con respecto al mismo período del ano anterior. 



incremento anual de 7.5 porciento en promedio, considerando el último t r i -

mestre de 1974 y los meses de enero a septiembre, mientras que en el mismo 

periodo de 15 meses los precios se incrementaron en 14.1 porciento, el re-

sultado: pérdida del poder adquisitivo en 53.4 porciento.9-/ En el último 

bimestre del año de 1975 el salario real muestra movimientos negativos del 

orden de -8.5 porciento. En ese lapso de tiempo, los precios se incremen-

tan en 9.3 porciento en comparación con el mismo período del año anterior, 

se puede notar una situaci6n completamente desfavorable al grupo perceptor 

del salar io mínimo. 

Durante 1976 la inf lación fue leve, el promedio anual señala 14.9 -

porciento del incremento en comparación a 1975. Sin embargo, se advierten 

dos periodos, el primero abarca los primeros ocho meses (enero-agosto) con 

un promedio de 11.2 porciento de c r e c i e n t e en los precios, en comparación 

con igual periodo del año anterior y el segundo, de septiembre a diciembre 

con 21.7 porciento, este último período tiene que ver con las condiciones 

post-devaluatorias del país. Por lo que respecta a la incidencia de los 

precios en el sa lar io , encontramos que durante el primer período su dete-

rioro fue de 66 porciento (proporción entre 11.2 de incremento en los 

precios y 7.35 en salario real en igual período); muestran que en el según 

do período existe un movimiento de crecimiento casi a la par 21.7 y 21.1 

porciento en precios y salarios respectivamente. Lo anterior, es el resu l 

tado casi automático del salario emergente que entró en vigor a part i r de 

septiembre de 1976 (pasó en términos nominales de 74.20 a principios de 

„ i Q 7 c f l l P P i mismo que entró como emergente 
>J en T M . M / E n ^ c a s o ' t u v o una vigencia de 15 

meses. 

año a 91.30 a par t i r de ese mes: un incremento de 23 porciento) que resti^ 

tuyo en esta forma el poder adquisit ivo del sa lar io . 

La situación económica en 1977, de acuerdo al informe anual del Ban 

co de México con referencia a la po l í t i ca de precios y sa lar ios , es que se 

pretendió establecer un clima de confianza pública en la estabil idad del 

valor del peso y frenar en forma efect iva el ritmo de inf lac ión. De esta 

manera se aumentó moderadamente el sa lar io mínimo (10 porciento) para con 

t rar res tar vía costos uni tar ios , la demanda efect iva en el mercado. El re 

sultado de estas medidas económicas se re f l e jó en un contraste muy notorio 

entre precios y sa lar ios . El primero alcanzó tasas de incremento anual de 

33 porciento en promedio durante los meses de enero a j u l i o ; mientras que 

el sa lar io real sólo se elevó en 1.6 porciento en el mismo período. A par 

t i r del mes de agosto se observa una desaceleración en el incremento de 

los precios; sin embargo, los salar ios presentan tasas negativas decrecien 

tes. 

En 1978 se busca afanosamente reducir el ritmo de la in f lac ión, vis^ 

tos los resultados al f i na l i za r 1977. Por mala fortuna, el comportamiento 

de los precios no modifica la tendencia negativa de la tasa de sa la r io ; -

sin embargo, al t ranscurr i r los doce meses del año esta tendencia vuel. 

ve creciente (en la medida que bajan los precios, el salar io es cada vez 

menos negativo, indicando así una rest i tución leve de su poder de compra). 

Por consiguiente, el aumento anual del sa lar io mínimo (12%) no fue lo su-

f i c i en te para cambiar el signo de la tasa porcentual de crecimiento del sa 

l a r i o real (véase cuadro I I . 4 ) . Los precios alcanzaron un promedio anual 

de incremento de 20% en 1978, es decir 13 puntos por debajo del incremento 



registrado en 1977 (33%). 

En resumen, el examen del comportamiento de los salar ios mínimos rea 

les muestra que durante el período 1960-1972—'', éstos crecieron en forma 

sostenida a una tasa media anual de 4.8 porciento. A par t i r de 1972, -pe 

ríodo en que se acelera l a inf lación- hasta f ina les de 1978 el crecimiento 

ha sido de 1.3 porciento anual. Esto se debe a que los aumentos salar ia-

les concedidos en septiembre de 1973 (18%); enero y octubre de 1974 (16 y 

24% respectivamente); enero y octubre de 1976 (19 y 23% respectivamente); 

enero de 1977 (10%) y enero de 1978 (12%) no excedieron los incrementos en 

el costo de la vida. Aunado a lo anter ior , está el hecho de que las presio 

nes in f lac ionar ias han sido causa de que en pocos meses, los aumentos de 

precios sobrepasan nuevamente los de los sa lar ios . Más específicamente: 

los aumentos sa la r i a l es de los dos últimos años, deflacionados por el ín-

dice de precios al consumidor arrojan sa lar ios medios para 1977 y 1978 in 

fer iores a los de 1976 en 4.5 y 10.5 respectivamente (véase cuadro 1). 

10/ Ramones Saldaña, Jesús. "E l Comportamiento de los Precios y los Sala-
r ios Mínimos en el Area Metropolitana de Monterrey, 1960-1974", Cuadro 
1, Bolet ín Bimestral, C . I . E . , U.A.N.L. , Vol. X I I I , No. 76, agosto de 
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